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CROMICA 
Periodico de intereses iocíiles. agricul lura, industria, comercio, l i teratura y artes. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 
Malaró yBarcelona. 4 rs . al mos 
En los demás puntos de España 15 rs. trimestre. 
Ullramar 70 rá. al año. 

S e paga por anticipado. 
Números sueltos 1 real y medio. 

Redacción y administración, Riera, 48 . 

Los anuncios se ínst«rtarün á 1« mrs. línea á los suscritores, y 32 á 
los no suscritos. 

A los suscrilores se les insertarán, gratis tres lineas mensuales. 
No se devuelven ios originales, pero se inutilizarán. 
Lassuscrlcionescomiunzaiisiempre en 1 . " de mes. 

PUNTOS DE StSCUlCION. 
Malaró, Imprenta de Abadal. Barreiona, Sauri, cal le Ancha. J lancro 
Rambla de Santa Mónica. Vives, plaza deSaiila Ana. Lopez Vernagosi 
calle Ancha, Rambla del centro, y Coltro de obras de Cataluña Plate-
ría, Uab'nui. D. Andrés Graupera, l ibreria nacional y es l rangera , c a -
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Barcelona á 7 m . la rde . Para Barcelona S'a m . y t^i l a rd . 
De Gerona á las 8>à m , y tarde. Para Gerona 7 m . Id . 1 (arde. 

NOTA. En los buzones se recogen las cartas u n a hora antes de la salida de los correos. 
Correos en Barcelona. 

De Mad r i d 4 y media l . y 9 n . Para iMadrid 6 y 12 m . 
De Manresa. Solsona; Berga y C a r -

dona 9 m . 
De Valenc ia 10 y media m . 9 n . 
De Tar ragona 9 noche. 
De Gerona y eslranjero 4 1 . 
De Gerona, , . . 7 1 . 
De Igua lada 9 y media m . 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media (arde. 

Para Va lenc ia 6 m . 4 L 
Pa ia Ta r ragona 12 y media l . 
Para Gerona y estranjero X^y^ t . 
Para Gerona 6 m . 
Para Igua lada 6 y medio m . 

De Granol lers , Y i c h , Moyá y Caldes ParaGrano l le rs , V i o l i , M o y á y C a l -
de M o m b u y 8 m . des de M o m b u y 6 y med ia . 

NOTA. La correspondencia para And alucia, Murcia, Albacete y Ciudad Real se dirige por Valencia 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Salidas. Entradas. 

De Barce lona á las 7 h . 10 ,20 m a i l a n a . 
I(J. 1 ,32 , 4 , 2 ; 6 , o h . t a rde . 

D e K m p a l m e . 8 , 4 5 , h . m a í i . 2 , 3 8 l a r d e . 
De A r e ñ s . 6 . 2 0 m . 1 2 , 1 9 C ,19 l a r d e . 

Para Barce lona 6 ' 2 5 l i . 8 , 5 0 «nai lana. 
I d . 1 2 , 2 4 l i . 2 / i 3 5,2-1 h, t a rde . 

Para E m p a l m e . 7 , 7 h . m a n . 1 , 3 5 l a r d e . 
P a r a A r e i i s . 1 0 , 3 0 m . . 1 , 0 7 , 9 l a r d e . 

Linea de Granollers. 
Salidas. De Barce lona a 6 , 3 0 , 8 , 3 0 m a ñ a n a . I . 5 . I i . t a r d e . 

De G e r o n a . 9 h , 12 m a i i a o a . 

De Barcelona á Tarrag:ona. 
De Barcelona á 1 ' a r r a ^ o n a G h . n i a n a n a . 1 ,30 ta rde . 

I d . á M a r l o r e i l (J l i . 8 , 3 0 h . 12 m a ñ a n a . 2 , 2 0 i i . 0 t a rde . 
M . á V í l a f r a n c a 5 h . 12 m a ñ a n a . 1 , 3 0 h . <Í, 30 l a r d e . 

De Barcelona á Zarag;oza. 
D e Barcelona á Zara¡2pza 7 , 3 0 m a ñ a n a . De Barcelona á L í ' r i d a 1 2 . 3 5 l a r d e . 

I d . á Marrresa • i , 4 5 t a r d e . — D e Barce lona á T a r r a s a . 7 , 5 l i . l o r d e . 

Creyendo lo leerán con gusto nuestros lectores, 
inseríamos el s iguiente ar t ícu lo , que en uno de sus 
ú l t imos números pub l i ca «.El Alto Aragón.» 

blslainos conformes con la m a y o r parte de las d o o 
t r inas que se sustentan en e l , si bien reconocemos; 
que nuestro Mun ic ip io , an imado del mayor celo 
p o r c i bien y prosper idad de Mataró , no dejará á 
cargo 
atendida la ut i l idad que de ellas pueda ' repor tar 
Ma ta ró , y los recursos con que cuente. 

Test imonio de el lo , es la ac t i v idad con que ha 
pract icado las diferentes mejoras que a d m i r a m o s , 
y la sol ic i tud con que acoje s iempre, las desintere-
sadas indicaciones de nuestro h u m i l d e per iód ico. 

E S P I R I T U D E L O C & L I D A D -

La h u m a n i d a d , ha venido real izando, a l t ravos 
de los s ig los, una serie de progresos que han e l eva -
do a l hombre de la mas degradante esclavi tud al es-
tado en que hoy se encuentra. El pàr ia de la Ind ia , 
el esclavo de Grec ia , el s iervo de Roma, el abscr i to 
de la Edad Media , el indust r ia l ve jado, o p r i m i d o , 
agobiado por reglamentos, aprendizajes, tasas, g a -
belas, etc e tc . , durante la época de los g romios , e.-í 
el obre ro , el indus t r ia l , el artesano de hoy que l e -
vanta ergu ida su a l t i va frente, l i m p i a del polvo de 
la esc lav i tud, l ib re de las huel las dé la se rv idumbre . 

Por todas las fases que dejamos enumeradas, ha 
pasado la human idad en la gigantesca y laboriosa 
obra de su emancipac ión. Por todas ha pasado el 
hombre antes de dar el ú l t imo paso en el camino de 
su bienestar; antes de abo l i r todos los pr iv i leg ios y 
odiosas t i ranías reglamentar ias que pesaban sobre 
é l ; antes que EL SOL DE LA. J D S T I C U b r i l l á ra sobre 
la frente de los pueblos, antes que el hombre , en 
fin, fo rmu lá ra su derecho y real izara su anhelada 
l iber tad . 

Y , s in embargo de que todos aquel los v ic ios, to-
das aquellos errores del pasado, han ido desapare-
ciendo á la luz de la nueva organizac ión social , t o -

davía vemos en esta é p o c a — T R A N S I T O R I A SIN D U D A — 

de inestabi l idad y desasosiego, que los intereses mas 
impor tantes, verdaderamente sociales, no están c o m -
pletamente a rmon izados . Penetrémonos pues de esla 
g ran verdad, ó mejor d icho ; reconozcamos los p r i -
v i legios, y las trabas à la par que los errores m o r a -
les y mater ia les que per tu rban el progreso natura l 

múl t ip les clases què^Òmponen la sociedad, y fac i l -
mente nos l ibraremos de asf ix iarnos de la v ic iada a t -
mósfera que aun resp i ramos . 

Ante todas cosas, es indispensable, es urgente 
rean imar EL ESPÍRITU DE L O C A L I D A D . En a lgunos pue-
blos aun existe; en otros ha desaparecido; en otros 
se và est inguiendo lentamente. Este es un mal g r a -
ve que debe tenerse mucho en cuenta; que debe re-
mediarse. No puede haber espír i tu f rancamente, s in -
ceramente nacional , al l í donde no se conoce el espí-
ritu locai, al l í donde el mun ic ip io no tiene v i g o r , 
i n i c ia t i va , fue rza . 

La fa l ta de espír i tu de local idad, se conoce por 
sus lamentables resultados. Los pueblos que no lo 
t ienen, decaen ráp idamente; sus habi tantes em ig ran , 
su comerc io lanauidece; su ag r i cu l t u ra se es tac io -
na , y su indus t r ia dec l ina. Al l í donde no existe el es-
p í r i tu de loca l idad, los pueblos no prosperan; los 
viejos edif ic ios se desmoronan y no se sust i tuyen con 
otros nuevos; las calles, las plazas, las casas mismas, 
presentan un aspecto feo, tr iste, repugnante, deso-
lado. Nada de pol icía u rbana , nada de ornamento 
púb l i co . ¿Hace fal ta una fuente, un teatro, uo p a -
seo, el matadero , el lavadero, y el abrevadero? El 
A y u n t a m i e n t o que sale, lo deja todo á cargo del A -
yuntamiento que en t ra , y la fuente ,e l teatro, el p a -
seo, el matadero , el lavadero y el abrevadero no se 
hacen nunca. ¿Debe conservarse un edif ic io notable, 
un monumento j i lor ioso, un objeto artístico? Por lo 
común solo se espera á que se a r ru inen unos y otros 
para pensar en él, para lamentarse de sus bellezas 
perdidas. ¿Hay qué demandare ! cump l im ien to de a l -
guna obl igación? Generalmente á la mun ic ipa l idad 

le fal ta carác ter ; y no pocas veces en las pequefias 
local idades, donde la l u c h a d o intereses, n i uchas ve 
ees mezquinos por egoislas.., produce la exace rba -
ción de los án imos, el rencor , la ¡env id ia , la d i v i -
sión y subdiv is ión de los par t idos, de las f am i l i as . . . 
imp ide , retrasa el desarrol lo de la r iqueza loca l . No 
se comprende el respeto á lo an i i guo ; no se e n t i e n -

_ conoce s iqu iera , el cul to venerando de las 
ru inas. Piedras de alcázares si inf i iosos, se 'han e m -
pleado tal vez para edi f icar un niosnn: sol)re los rea-
tos de ant iguos castil los gót icos, Inl vi '2 se lcvan lan 
palomares, y las inscr ipciones romanas de ines l ima-
ble va lo r , tal vez s i rven para losas de una acera de 
la cal le. ¿No fueron las sociedades ant iguas campos 
de bata l la , cast i l los,plazas-fuertes? ¿Pues p o r q u e í a 
sociedad moderna no ha de ser lodo talleres, f á b r i -
cas, almacenes, escuelas, liceos y casas de car idad? 

Tenemos, es verdad, a lgo de ag r i cu l t u ra ; pero 
la a g r i c u l t u r a se ha estacionado; hoy se cu l t i va c o -
mo se cu l t i vaba hace trescientos anos; acaso peor 
que entonces, porque las buenas práct icas que nog 
legaron los árabes, han caido last imosamente en de-
suso. La producción está casi abandonada á los a r -
ranques espontáneos de la madre l io r ra , m a d r e g e -
nerosa y buena por demás, q u ^ a u n desdefiada y to-
do, se complace en dar ciento por uno. 

Con pocas escepciones, imperan auu las t r a d i -
ciones ru t ina r ias y los procedimientos empír icos; y , 
tan atrasados se muestran los labradores de a lgu nas 
local idades, que todavia ignoran los medios de sus-
t i tu i r inmediatamente con otros granos que g e r m i -
nan en pocos dias, los sembrados perdidos por la 
sequía. Se j u z g a completamente inú t i l el estudio del 
lerreno y del c l ima ; no se procura mejorar los a b o -
nos conocidos, ni ap l icar otros nuevos que en var ias 
naciones se emplean con éx i to ex t raord inar io . T o -
dos se quejan de que los gastos dei cu l t i vo son c u a n -
tiosos; que las operaciones agrícolas se ver i f ican con 
len t i tud , y nadie trata de acelerar estas, y rebajar 
aquellos, con la adquisic ión y apl icación de arados 
de ruedas, máquinas segadoras y otros úti les adop-
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